
•	 De ba tes Ie sa	tie	ne	co	mo	fi	na	li	dad	pro	mo
ver	 la	dis	cu	sión	pú	bli	ca	so	bre	 la	ge	ren	cia	
y	su	en	tor	no,	me	dian	te	 la	di	fu	sión	de	 in
for	ma	ción	y	la	con	fron	ta	ción	de	ideas.	Es	
pu	bli	ca	da	tri	mes	tral	men	te	por	el	Ins	ti	tu	to	
de	Es	tu	dios	Su	pe	rio	res	de	Ad	mi	nis	tra	ción,	
en	Ca	ra	cas,	Ve	ne	zue	la.

•	 De ba tes Ie sa	es	tá	di	ri	gi	da	a	quie	nes	ocu	pan	
po	si	cio	nes	 de	 li	de	raz	go	 en	 or	ga	ni	za	cio	nes	
pú	bli	cas	o	pri	va	das	de	to	da	ín	do	le.	El	ob
je	ti	vo	 es	 pro	pi	ciar	 la	 co	mu	ni	ca	ción	 en	tre	
ge	ren	tes,	 fun	cio	na	rios	 públicos,	 po	lí	ti	cos,	
em	pre	sa	rios,	con	sul	to	res	e	in	ves	ti	ga	do	res.

•	 En	De ba tes Ie sa	tie	nen	ca	bi	da	los	ar	tí	cu	los	
que	exa	mi	nen	te	mas	de	ac	tua	li	dad,	aná	li	sis	
de	 po	lí	ti	cas	 pú	bli	cas	 y	 em	pre	sa	ria	les,	 apli
ca	cio	nes	 de	 las	 cien	cias	 ad	mi	nis	tra	ti	vas	 y	
ha	llaz	gos	de	las	cien	cias	so	cia	les.	Son	bien
ve	ni	das,	tam	bién,	las	ex	po	si	cio	nes	de	teo	rías	
y	mo	de	los	 no	ve	do	sos,	 re	se	ñas	 de	 pu	bli	ca
cio	nes	 y	 crí	ti	cas	 o	dis	cu	sio	nes	de	 ar	tí	cu	los	
pu	bli	ca	dos	en	és	ta	u	otras	re	vis	tas.

•	 De ba tes Ie sa	 es	 una	 re	vis	ta	 ar	bi	tra	da.	 El	
edi	tor	 en	via	rá	 una	 co	pia	 anó	ni	ma	 de	 ca
da	ar	tí	cu	lo	a	dos	ár	bi	tros,	quie	nes	emi	ti	rán	
al	gu	no	de	los	jui	cios	si	guien	tes:	el	ar	tí	cu
lo	de	be	pu	bli	car	se	tal	co	mo	es	tá,	re	quie	re	
cam	bios	o	no	de	be	pu	bli	car	se.

•	 Los	 ar	tí	cu	los	 pu	bli	ca	dos	 en	De ba tes Ie sa 
no	ex	pre	san	con	sen	so	al	gu	no,	ni	la	re	vis	ta	
se	 iden	ti	fi	ca	 con	 co	rrien	tes	 o	 es	cue	las	 de	
pen	sa	mien	to.	Ade	más,	los	au	to	res	pue	den	
es	tar	en	de	sa	cuer	do.	No	se	acep	ta	res	pon
sa	bi	li	dad	al	gu	na	por	las	opi	nio	nes	ex	pre	sa
das,	pe	ro	sí	se	acep	ta	la	res	pon	sa	bi	li	dad	de	
dar	les	la	opor	tu	ni	dad	de	apa	re	cer.

Incertidumbre,	incertidumbre,	incertidumbre…	De	eso	oímos	hablar	todos	los	días	en	muy	
diversos	ámbitos	de	la	vida	nacional,	pero	en	el	mundo	de	las	empresas	la	incertidumbre	pa
rece	ser	un	tema	casi	obsesivo	de	gerentes	y	empresarios.	A	tal	punto	escucha	uno	hablar	de	lo	
incierto	que	se	ha	vuelto	el	país	para	invertir	y	hacer	dinero,	que	pareciera	que	buena	parte	de	
las	empresas	están	a	punto	de	cerrar	de	un	todo	o	de	emigrar.	Y,	de	hecho,	unas	cuantas	empre
sas	nacionales	han	cerrado	sus	operaciones	y	también	algunas	multinacionales	han	decidido	
trasladarse	a	países	vecinos.	En	realidad,	las	cosas	pueden	ser	más	graves:	un	número	creciente	
de	personas	vinculadas	con	empresas	consideran	que	la	probabilidad	de	que	la	situación	em
peore,	como	consecuencia	de	los	acontecimientos	políticos,	es	mayor	que	la	probabilidad	de	
que	mejore.	En	otras	palabras,	se	está	consolidando	una	certidumbre	de	lo	negativo.

Pero,	si	es	así,	¿por	qué	sabemos	de	unas	cuantas	empresas	que	les	ha	ido	bien	en	un	
entorno	tan	difícil	e	incierto?	¿Qué	diferencia	a	esas	empresas	de	las	que	han	fracasado	o	
no	han	sido	tan	exitosas?	Es	difícil	generalizar;	sin	embargo,	en	las	páginas	que	siguen	se	
identifican	algunos	rasgos	de	empresas	venezolanas	o	que	operan	en	este	país	que	no	sólo	
han	podido	sobrevivir,	sino	que	han	generado	atractivos	beneficios	para	sus	accionistas.

El	éxito	empresarial	en	el	turbulento	entorno	venezolano	demuestra	la	validez	de	ciertos	
lineamientos	generales	que	deben	orientar	la	conducción	y	el	comportamiento	de	las	organiza
ciones	en	cualquier	circunstancia,	especialmente	en	las	inciertas.	¿Cuáles	son	esos	lineamientos?
1.		 Conocer	el	negocio	y	la	realidad	en	la	cual	se	actúa.	Es	decir,	conocer	el	producto	o	servicio	

que	se	ofrece,	el	mercado,	saber	cómo	venderlo	y	estar	familiarizado	con	todos	los	factores	
que	pueden	afectar	la	operación	de	la	empresa.	Se	debe	estar	consciente	de	cómo	«se	bate	el	
cobre»	en	Venezuela,	para	anticipar	el	posible	comportamiento	de	elementos	tan	diferentes	
como	la	competencia,	los	canales	de	distribución,	el	Gobierno	y	los	sindicatos.

2.		 Tener	flexibilidad.	Flexibilidad	no	es	otra	cosa	que	 la	capacidad	de	 la	organización	
para	reaccionar	de	distintas	maneras	ante	lo	imprevisto,	sin	apegarse	incondicional
mente	a	la	manera	usual	de	actuar.	Presupone	contar	con	políticas,	estrategias	y	nor
mas	claras,	pero	que	no	limiten	innecesariamente	el	repertorio	de	respuestas	concretas	
ante	situaciones	inesperadas.

3.		 Cultivar	 la	creatividad.	La	creatividad	es	capacidad	para	inventar	o	innovar	en	pro
ductos,	en	su	mercadeo	y	venta;	para	encontrar	maneras	de	no	dejarse	ahogar	por	las	
regulaciones	sin	incurrir	en	ilegalidades	ni	faltar	a	la	ética.	La	creatividad	es	compañera	
inseparable	de	la	flexibilidad.

4.		 Aprender	de	 la	 experiencia.	El	 aprendizaje	 se	 refiere	 a	 la	habilidad	para	 identificar	
errores	propios	o	ajenos	y	rectificar	a	 tiempo.	Significa	capacidad	para	aprender	de	
la	experiencia,	pero	sin	ser	prisioneros	del	pasado	porque	este	puede	constituir	una	
formidable	trampa	para	sobrevivir	en	situaciones	adversas	nunca	antes	vividas.

5.		 Contar	con	gente	talentosa	y	comprometida.	Recordemos	lo	obvio:	las	organizaciones	están	
integradas	por	personas,	y	es	la	calidad	técnica	de	éstas,	sus	actitudes	y	motivaciones	lo	que	
hace	que	una	organización	sea	flexible,	creativa	y	capaz	de	aprender	de	la	experiencia.
Tras	estos	principios	subyace	un	supuesto	fundamental:	si	bien	la	incertidumbre	en	

que	vivimos	 tiene	rasgos	objetivos	 innegables	 (por	ejemplo,	conflictos	 laborales	alimen
tados	por	intereses	políticos,	crisis	económicas	internacionales),	también	responde	a	per
cepciones	de	la	realidad	que	caracterizan	a	las	personas	que	gerencian	las	organizaciones.	
Sin	revisar	esas	percepciones	es	difícil	enfrentar	lo	imprevisto	de	manera	exitosa.	Más	aún,	
es	probable	que	las	transformaciones	de	la	percepción	de	la	realidad	permitan	identificar	
nuevas	oportunidades	de	negocios	en	situaciones	en	las	cuales	muchos	sólo	ven	limitacio
nes.	Ejemplo	reciente	es	el	—descubrimiento—	de	las	mayorías	de	pocos	ingresos	como	
grandes	mercados	con	características	tradicionalmente	no	apreciadas	(a	este	tema	Debates 
Iesa	le	ha	prestado	particular	atención	desde	hace	varios	años).

Y	de	una	trampa	hay	que	cuidarse:	porque	los	gerentes	necesitan	la	certidumbre	para	
hacer	su	trabajo,	por	eso	tienden	a	«inventarla»	a	como	dé	lugar.	Pueden	hacerlo	engañán
dose	al	no	percibir	las	perturbaciones	creadas	por	lo	imprevisto,	o	descubriendo	patrones	
recurrentes	en	lo	aparentemente	turbulento	y	confuso,	a	los	que	puede	adaptarse.	La	pri
mera	forma	de	hacerlo	es	fatal.	La	segunda	conduce	al	éxito.	
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